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La Revista Medica Hondureña cumple 75 años. El
primer número apareció en el mes de mayo de 1930, pro-
ducto de las inquietudes vanguardistas de un grupo de
médicos, que meses antes, se habían organizado para crear
la Asociación Médica Hondureña en el mes de julio de
1929. Dicha Asociación -surgida de la iniciativa del Dr.
Camilo Figueroa en respuesta a las necesidades de edu-
cación médica continua, así como de fortalecer la activi-
dad gremial, universitaria, la ética y la de proyección
social- fundó la Revista Médica Hondureña durante la
Asamblea del 2 de noviembre de 1929.  El primer direc-
tor fue el Dr. Antonio Vidal Mayorga quien declaró en ese
entonces que la Revista era “el producto mancomunado
de jóvenes médicos de la época y de  estudiantes de la
Facultad Ciencias Médicas”.  En 1965, la Revista Médica
Hondureña se convirtió en el órgano de comunicación
científica del recién organizado Colegio Médico de
Honduras (1963).

La Misión de la Revista es ser un medio potente de
difusión científica, que permita a los profesionales de la
salud, publicar sus estudios sobre las principales pato-
logías que afectan a la población hondureña, comunicar
sus observaciones y propuestas sobre la problemática
nacional de salud, comunicar actividades de investigación
en las ciencias clínicas y básicas, actividades en el campo
humanístico, social, publicar artículos de actualización
médica y de exposición de ideas relacionadas a la edu-
cación y salud pública. 

De 1930 al 2005 se han publicado en forma regular
e ininterrumpida, 363 números distribuidos en 75
volúmenes, convirtiéndose en la publicación científica de
aparición regular más antigua del país. Treinta y tres
Consejos Editoriales desde 1930, han realizado una
invaluable y exitosa labor tanto en la administración,
como en la revisión y seguimiento de cada número que se
ha editado, pero sobre todo debe reconocerse la contribu-
ción de los autores, profesionales de la salud, principal-
mente médicos, que han publicado en las páginas de la

Revista sus artículos, colaborando además de ésta forma,
en la búsqueda y promoción de la salud del pueblo hon-
dureño. 

A lo largo de estos 75 años la Revista ha experimen-
tado  un continuo cambio y desarrollo tanto en su aspec-
to externo como en su contenido. Sus paginas recogen la
experiencia en diversos campos del quehacer médico, sea
en forma de estudios de investigación, reporte de casos
clínicos, revisiones bibliográficas, artículos especiales,
históricos y opinión. Se publican cuatro números anuales
que se envían a los médicos y médicas de cada una de las
veintiocho delegaciones del país.

La  Revista Médica Hondureña se apega a los Requi-
sitos Uniformes de Publicaciones Científicas Biomédicas
y desde el año 2000 está indizada en la Base de Datos para
Literatura Científica Latinoamericana (LILACS), lo que
le da visibilidad a nivel internacional. Desde 1990 su for-
mato externo cambia, proyectando en su portada pinturas
de artistas hondureños, quienes a partir del Volumen 69
son precisamente médicos, lo que reafirma que la
Medicina es Ciencia y es Arte. 

A pesar de todos esa fortaleza, aun hay mucho
camino que recorrer. De acuerdo a una muestra del 10%
de los médicos que asistieron al XLV Congreso Médico
Nacional en el 2000, el 98% de quienes reciben la
Revista, la leen y la encuentran de ayuda en su práctica
profesional (Rev Med Hondur 2000;3:141-142), pero
solo el 54% de ellos la recibió. Existen serios problemas
administrativos que entorpecen su crecimiento. Hace ya
varias décadas el Dr. Antonio Bermúdez Milla, Director
de la Revista Médica Hondureña en 1967, planteaba la
necesidad de una oficina y personal dedicado, que siste-
matizara y agilizara todo el proceso de recepción y envío
de documentación, punto álgido si se pretende, convertir
la Revista en una de revisión por pares. Hemos estado
insistiendo en resolver este problema y esperamos poder
lograrlo en este 75 aniversario. Desconocemos el real
impacto medido por las veces en que sus artículos son

EDITORIAL

LXXV aniversario de la Revista Médica
Hondureña

Rev Med Hondur 2005; 73:2-3



3

No. 1  Enero, Febrero, Marzo; 2005

citados. Recibimos muy pocos artículos originales y
percibimos existe poco conocimiento de los aspectos nor-
mativos internacionales que regulan las publicaciones
biomédicas.

La visión de la Revista requiere mejorar, modernizar
y profesionalizar todo el proceso, tanto el aspecto admi-
nistrativo, como el académico que incluya  incrementar la
cantidad y la calidad de trabajos a publicar, mejorar la
pertinencia de los temas. Por otro lado habrá que desa-
rrollar estrategias para incrementar  los  índices de lectura
y de impacto.

Hemos llevado a cabo varios cursos de orientación en
escritura de artículos científicos, que en los últimos tres
Congresos Médicos Nacionales van en forma de
Precongreso, también se trabaja en ese aspecto con los
Postgrados de Medicina. Consideramos muy importante
fortalecer las aliansas estratégicas con intituciones como
la Facultad de Medicina, Postgrados y otras relacionadas
con la salud, ya que el interés en la investigación y publi-
cación debe impulsarse desde los inicios de éstas carreras.

Este año el Colegio Médico de Honduras a través de
la Junta Directiva y del Consejo Editorial, celebra el
LXXV aniversario de la Revista. Los Actos Conmemo-
rativos, en el mes mayo van dedicados a dar a conocer su
evolución histórica y destacar los aspectos más notorios
alcancazados en los años transcurridos; a reconocer a los
exdirectores de los Consejos Editoriales que desde 1930
han dirigido tan importante documento. Además en
colabororación con la Empresa Nacional de Correos y por
medio de su Director el Lic. Jaime Villatoro, se lanzarán
formalmente los sellos postales conmemorativos que lle-
van la portada de ocho números de la Revista Médica

Hondureña y firmar los Sobres de Primer Día. De esta
manera, a través de la Filatelia, se deja evidencia histórica
con difusión mundial, de los 75 años de la Revista
Médica Hondureña. 

Una de las Instituciones que ha prestado colabo-
ración vital ha sido la Biblioteca Médica Nacional,
Institución que en ésta ocasión a través de su Directora
Dra. Martha Cecilia García presentará el disco compacto
preparado por la BIMENA, que contiene texto completo
de todos los números de los últimos 20 años de la Revista.
Este importantísimo trabajo en conjunto, del Colegio
Médico de Honduras y de la Biblioteca Medica Nacional,
proporciona la posibilidad de obtener con mayor facili-
dad, información que ha publicado la Revista desde
entonces. La Biblioteca Médica Nacional sigue trabajan-
do para lograr tener copilado los 75 volúmenes de la
Revista en un disco compacto el cual estará a disposición
para en el mes de septiembre de este año. Este disco per-
mitirá la búsqueda por tema y por autor y tendrá enlaces
con la Biblioteca Virtual de Salud (www.bvs.hn) y otros
sitios de interés. 

Los 75 años de la Revista Médica Hondureña, repre-
sentan el esfuerzo histórico del gremio en su lucha por la
vida, su amor al prójimo, al estudio, a la investigación.
Representan el interés, dedicación, voluntad, abnegación,
paciencia y tolerancia de  todos y todas aquellos que día a
día han contribuido y contribuyen a darle forma y con-
tenido, a su lectura y aplicación.

Cecilia Elena Varela Martínez
Directora




